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A  lo  que  vamos 
 

 

Cuando justamente entraba en el veinticinco aniversario de su 

fundación, nuestra modesta y recatada Revista, Liliun inter spinas, sale ya 

de su escondida vida doméstica para ponerse de largo, entrar en sociedad y 

manifestarse al público. 

Como hija de buena familia, nuestra humilde Revista, a pesar de sus 

veinticinco años de edad, hasta este momento no ha salido de su casa, sino 

que, como niña tímida, delicada y pudorosa, ha querido vivir entre los 

suyos sin pretensiones de vana y orgullosa exhibición por esos mundos. 

De ahí que sean  pocas las personas que hayan tenido noticia de su 

existencia y trato con ella, aun con ser tantos los años de su existencia; 

existencia a fe no vana, inútil y vacía, como podrán atestiguar los pocos 

que se han relacionado con ella. 

Pero ya no era justo que una Revista así, fruto de tantos cuidados y 

tan costosos sacrificios, permaneciese siempre escondida y no participasen 

de su virtud y de su eficacia, además de sus muy allegados, otros muchos 

para ella desconocidos y quizá distanciados. Y si la influencia de su vida y 

de su acción puede alcanzar provechosamente a otros campos, ¿por qué no 

extenderla hasta donde alcance su poder y su virtud? 

Lo que su madre, la Alianza, ha sido hasta el presente y lo es ahora 

desde el pasado año de 1950, debe serlo también su hija, porque hija de su 



madre, son espíritu, vida y sangre, ha sido siempre y en todo la Revista 

Liliun inter spinas. 

Y, pues, la madre, por gracia de Dios y favor de la Santa Iglesia, ha 

entrado canónicamente en la sociedad de los Institutos Seculares, con 

derecho de ciudadanía y arraigo en la vida pública de la Iglesia, justo es 

que la hija sea reconocida como hija de tal Madre, para ser miembro 

partícipe en la vida pública, y en ella ejerza sus funciones y actividades 

propias y las que se le encomienden. 

Pero al salir al público era necesario que, manteniendo intactas sus 

rutas, sus consignas, vida y espíritu, se vistiese de nuevo ropaje, nuevas 

formas y ornamentación y hasta su nombre fuese nuevo, para que, 

«evacuando lo que era propio de párvulo», se revistiese de virtudes y 

energías de varón perfecto y cabal, haciéndose digna y capaz de cumplir la 

misión trascendental que la madre Alianza le confía, a la que seguirá 

siempre y por la que trabajará y se sacrificará fielmente en todo y por todo. 

Ahora bien, si en torno de un lema: pureza, amor y sacrificio, se 

desarrolla toda la vida y actividad de la madre, el mismo, y no otro, habrá 

de ser el lema que desarrolla la hija. LIRIOS es su nombre, el  trilema su 

vida, e inspirado en él todo su apostolado. 

Instituto Secular   Siendo la Alianza Instituto Secular, tema obligado ha 

de ser la doctrina sobre la vida de los Institutos, mediante un estudio a 

fondo y detallado de los documentos pontificios, ya de los ahora existentes, 

ya de los que mañana, periódicamente, habrán de salir; trabajo que se 

encomendará a los muy versados en la materia. 

Perfección evangélica La vida de un Instituto Secular es vida de 

perfección evangélica; su desarrollo entre los miembros y su difusión en el 

mundo por la dispersión de éstos es el fin primordial de la Alianza 

He ahí, pues, el tema fundamental de nuestra Revista: la vida de 

perfección, sus fundamentos, su aplicación a la práctica acomodada a la 

vida seglar profesional, de sociedad, de hogar, familiar, individual, etc. 

El triunfo de la Pureza Es el primero y peculiar apostolado, característico 

de la Alianza. Medio poderoso de este apostolado tiene que ser, (ya que 

para eso viene principalmente) nuestra Revista LIRIOS. Sus campañas por 

la gloria y exaltación de esta virtud serán siempre la nota destacada y 

saliente de sus páginas. 



Un par de secciones, cuando menos: una, de doctrina sobre la virtud 

angélica bajo todas las formas y puntos de vista que caben en tan delicada 

materia; otra, de modelos de virginidad que la Iglesia ha glorificado y 

encumbrado en los altares, ocuparán una parte de LIRIOS y harán honor al 

título con que le hemos bautizado. Cuanto de interesante sobre esta materia 

quisieran escribir nuestros celosos hermanos, apóstoles de la pureza, 

incluiremos gustosamente en lugar destacado de la Revista. 

Vida mariana Complemento de este tema es la vida mariana, cuya 

doctrina no puede faltar en estas páginas. En María ha descansado 

siempre, desde su cuna, la vida de la Alianza, y a la encarnación de la 

virginidad, prodigio de pureza virginal en su maternidad, árbol cargado de 

fruto divino sin marchitársele la flor, sus fragancias, sus bellezas y sus 

glorias. María modelo, María maestra, María protectora y abogada de la 

pureza y de todas las demás virtudes en el hogar de Nazaret, en el Templo, 

en el matrimonio, en la sociedad, en la familia, etc. 

Vida Eucarística   Pan de ángeles, alimento virginal, fuente de vida santa, 

inspiradora de ideales altos, forjadora de caracteres y corazones 

generosos, propulsora de actos heroicos..., ¿acaso no es ésta la vida de la 

Alianza y la de toda alma que desea vivir cristianamente en espíritu y en 

verdad? 

La Parroquia y el Sagrario... ¡tristes soledades!... ¡dulces y alegres 

compañías! ¡vírgenes de la Parroquia, vírgenes del Sagrario, comensales 

del cenáculo parroquial!... 

¡Qué abundante temario va a ofrecer la Eucaristía, considerada, 

bajo tan diversos e importantísimos puntos de vista! 

Vida de la Iglesia  El movimiento católico, la vida misional, el Evangelio 

uno e invariable en la moderna agitación e inquietud de los tiempos. Hacia 

una franca renovación e intensificación de la vida espiritual cristiana, 

posturas claras, definidas y radicales contra las posturas a medias; vida 

plena, perfecta y limpia contra la ficción, tolerancia y falsificación del 

Sermón de la Montaña y del drama del Calvario. 

¡Vaya programa que nos ofrece aquí este tema para una pluma 

perita en la materia! 

Apologética También hemos de dar lugar a temas de apologética contra 

esa corriente de doctrinas demasiadamente turbias, modernizantes y 



alguna vez erróneas, que descaradamente circulan por ciertos escaparates 

y quioscos, a la que es preciso oponer, en toda su pureza dogmática, la 

doctrina que la Iglesia, única maestra y depositaria infalible de la verdad, 

guarda, enseña y propone a sus fieles, y la que a los miembros de la 

Alianza, en su dispersión y apostolado evangelizador en medio de una 

sociedad envenenada de materialismos y de corrupción, interesará 

principalmente. 

Esta sucinta enumeración de materias con que pensamos completar 

nuestra Revista, da idea cabal de lo que quiere ser LIRIOS 

Nuestras campañas se moverán siempre en terreno práctico, con 

enfoque y acción prevalentemente individuales, dentro de un ambiente y 

marco totalmente sencillo y llano, impregnado del espíritu propio y 

peculiar que rezuma el trilema de la "Alianza en Jesús por María”: pureza, 

amor y sacrificio; casto consejo, austeridad de vida y amor perfecto de 

Dios. 

Madrid, 2 de Febrero de 1951. 

ANTONIO AMUNDARAIN 
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Siembra de lirios 
 

 

Ya no es capricho de algún maniático que, en hora mala tuvo la 

obsesión de lanzarse a esta aventura. Hoy es algo de trascendencia, que 

ocupa con verdadera inquietud la atención de toda persona que se crea 

más que un bruto animal. 

Cuando la Alianza, allá hace ahora 26 años, escribió en su 

estandarte, como consigna especial de su vida y de su apostolado, el triunfo 

del casto consejo en el mundo, pudieron muchos opinar a su modo contra 

semejante proyecto, considerándolo acaso como una insensata temeridad, 

además de juzgarlo un atrevimiento y casi un atentado al pudor de las 

almas delicadas. 

Muchos años, y más hechos, prósperos y adversos, han venido a 

proyectar su luz sobre esta materia, y ya ahora, a nadie le parece absurdo 

este intento. 

El ambiente nauseabundo de impudor que respiramos, viene a dar la 

razón a la oportunidad de una reacción general a favor de las fragancias 

de pureza y de blancura, tan necesarias en la sociedad. 

La Iglesia, en cuyo seno solamente se han criado, en todos los 

tiempos, almas blancas e inocentes, bendice hoy de una manera más 

particular nuestros esfuerzos y recomienda con urgencia y gran interés este 

importantísimo apostolado. 



Nuestro inmortal Pontífice reinante, Faro de luz sobre un mundo 

preñado de tinieblas; Maestro infalible de la verdad en una hora de 

confusión; Pastor bueno que conoce y guía su rebaño por sendas seguras, 

cuando todos andamos de acá para allá sin poder atinar con el camino que 

nos saque de tan peligrosos trances; Pío XII, el hombre igual, fiel, sincero, 

que ama y discurre a lo eterno; altavoz de Dios, a quien las gentes todas 

oyen con interés y creen en su palabra, porque él es el que está más 

próximo a Dios, no ha cesado de difundir fulgores evangélicos en medio de 

esta noche terrible que nos envuelve. 

Suya es la palabra de PUREZA que ha cruzado los espacios y los 

mares; palabra que han oído o leído los más distraídos y despreocupados. 

Desde que subió al solio pontificio no ha cesado de clamar, ya en 

documentos luminosos, ya en discursos a las muchedumbres, ya también en 

recepciones privadas, oportuna e importunamente, sobre los males del 

materialismo sensual, sobre la degradación de la dignidad humana por el 

vicio, sobre el agotamiento del espíritu sobrenatural cristiano. Y, como 

remedio a tantos males, ha insistido una y otra vez sobre la necesidad 

apremiante de sanear y elevar el ambiente de continencia cristiana en el 

hogar, en el individuo y en la sociedad. 

Y, cuando ha tenido que dirigirse especialmente a las juventudes, la 

nota clara, rotundamente clara y extremadamente destacada ha sido 

siempre la invitación a una vida espiritual alta y delicadamente pura y 

virginal. Parece que en su mente y en su corazón no ve, ni siente virtud más 

extraordinariamente propia y necesaria, como particular remedio para los 

males presentes, que la pureza en la juventud. 

He aquí la palabra y la piedra, sobre la cual se cimenta hoy la 

Alianza, al lanzarse a la vida y al apostolado de esta preciosa virtud. Sus 

consignas son las mismas del Santo Padre: las que aquélla se marcó hace 

26 años. Vida y apostolado de la pureza en todos los grados y matices, 

desde la continencia conyugal hasta la angélica virginidad consagrada. 

Vamos, pues, a purificar a las almas que no pueden dar más de sí, y 

a virginizar a aquellas que son capaces de tan altos y divinos primores. 

Y este es el tiempo aceptable. La primavera es brote de nueva vida; 

los continuos riegos invernales son su fecundidad. 

También las almas reciben en esta época abundantes riegos 

espirituales; su tierra virginal está abonada en estos días de salud por la 

piedad, la penitencia y la oración. 



Vamos a la siembra de lirios... 

Vida y apostolado de pureza. En la mente y en el corazón, pureza en 

la carne mortificada y en el espíritu elevado, pureza en las obras y en las 

costumbres. 

Apostolado de pureza entre padres e hijos; apostolado en la oficina, 

en la escuela, en el taller; apostolado en los pasatiempos, espectáculos, 

recreaciones, playas, plazas, montes y modas. 

¡A sembrar el casto consejo en todas partes! 

He aquí la consigna de la Alianza y de su órgano LIRIOS en esta 

época... 

 

ANTONIO AMUNDARAIN 
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Nuestro apostolado 
 

¡Ojalá sea del agrado de nuestros lectores el pensamiento que 

exponemos en este modesto artículo! 

No venimos a imponérselo a nadie; que no es voz de un oráculo, sino 

humilde opinión de un viejo experimentado y escarmentado en sus bregas 

de apóstol con toda clase de almas. 

El furor de apostolado es hoy casi una enfermedad; esta fiebre nos 

trae a todos inquietos, impacientes, violentos y ciegos. Se estudian y se 

ensayan toda clase de procedimientos, y en su busca somos capaces de dar 

la vuelta al mundo, para copiar, deslumbrados por los métodos de todos los 

países, sin tener en cuenta las diferencias de lugar, de carácter, de medio 

ambiente, de altura espiritual, de formación y hasta de clima. 

Lo que nunca fue tradicional entre nosotros, ¡y cuidado que España 

ha tenido apóstoles de talla en todas las épocas de su gloriosa historia, 

como los Leandros, Fulgencios, Isidoros, Ildefonsos, Ignacios, Javieres, 

Ferreres, Diegos, Ávilas, Clarets, etc.!: lo que nunca estos santos apóstoles 

creyeron medio eficaz para la conquista de las almas, es lo que hoy 

cabalmente consideran no pocos como arma poderosa para derribar los 

castillos del enemigo y llevar hasta los últimos rincones de la vida humana 

la siembra luminosa del Evangelio. 

«¡Descender al ambiente...!» Esta es la palabra; a la cual se añade 

esta otra: «Es necesario camuflarse con una suave condescendencia y un 

espíritu amplio». 



Hasta el mismo San Pablo cambiaría de táctica, si hoy viniera a 

predicar a Cristo (que no sería crucificado) a los nuevos gentiles del siglo, 

que no resisten doctrina tan fuerte y moral tan rigurosa. 

Hay que hacerse popular; y esto requiere una postura fácil, al nivel 

mismo en que vive el mundo que se trata de conquistar. Hay que despojarse 

de las asperezas de esa vida austera que asusta y ahuyenta a las almas... 

Vamos con ellas del brazo hasta donde lícitamente sea posible y 

conveniente: recreos, espectáculos, giras alegres, deportes de mucho juego, 

modas, tertulias íntimas, fiestas de día o de noche, etc., etc. 

Ese es el campo, a donde es preciso descender, viviendo la misma 

vida que el mundo vive, acomodándose a su ambiente y manteniéndose 

valientemente sin traspasar nunca los linderos del cercado prohibido. Y ahí 

tiene que situarse el joven ardorosamente propagandista, la joven 

elegantemente piadosa, el caballero reciamente católico y hasta el clérigo 

que se gasta por las almas. 

*  *  * 

Estas parecen ser hoy para muchos las consignas de un apostolado 

que, con carácter universal, se está ensayando con inusitado ardor en 

nuestro campo. 

Esta revista que, aunque escrita para el público, es el órgano oficial 

del Instituto de la Alianza, cuya doctrina y orientaciones representa, no 

admite, para sus huestes y sus múltiples actividades apostólicas, estas 

novísimas formas que hacen tan agradable y fácil la obra del apostolado. 

Sinceramente creemos que los verdaderos apóstoles, tanto 

sacerdotes como seglares, no necesitan descender a una íntima convivencia 

con las almas distraídas y prendidas en las mallas de un mundo fascinador, 

para poderlas ganar y elevar a las cumbres de la vida cristiana. 

Sabemos bien que, tomando parte nosotros en los que llamamos 

lícitos desahogos del tiempo y de la edad, difícilmente podremos apartarlas 

de ellos, con gran peligro de quedarnos insensiblemente cogidos en sus 

disimuladas redes. 

Y, ¿no es acaso, sobre todas las posibilidades del ingenio humano, 

obra de Dios y de su gracia divina, la obra de las almas? En la conquista 

de las almas, extraordinariamente más ha de influir la vida, la conducta, la 

elevación, el acercamiento y unión con Dios, la oración y la penitencia de 



los apóstoles que la convivencia íntima con ellas en los pasatiempos que 

apartan de Dios. 

¿Qué conquistas para Dios podrá hacer un apóstol, cuya vida se 

mueve en tan bajo nivel, que apenas se diferencia de la de aquellas almas 

que viene a ganar para Dios? ¿Cómo podrá señalarles la empinada cuesta 

hacia la vida verdaderamente cristiana, si él no se decide a dar algunos 

pasos en ella? 

Si uno comienza su apostolado, proclamando en alta voz la licitud de 

los consabidos entretenimientos y desahogos del mundo, que prueba con su 

propia conducta, puesto que en ellos vive y convive, ¿qué obra de 

cristianización franca y sana, de evangelización verdadera y completa, de 

espiritualidad práctica y sobrenatural podrá proponer a las almas, cuando 

tan escaso anda de tal espíritu y tal vida? 

Nuestras consignas de apostolado en el Instituto de la Alianza 

rechazan de plano estos procedimientos; ni ellas, las aliadas, ni sus mil 

formas de actividad apostólica, ni nuestros sacerdotes, establecen 

connivencias con el mundo por conquistarlo para Dios. 

En el mundo, sí, porque su vida y sus consignas son de vivir en medio 

del mundo; pero de espaldas a él, condenando sus máximas, maldiciendo 

sus escándalos, huyendo de sus relaciones peligrosas, y dando cara y 

brazos y corazón a Dios. 

Sin contaminarse con el ambiente envenenado del mundo y  

“poniendo ascensiones en el corazón”, se proclama y se ayuda y se vive 

vida de elevaciones sobrenaturales y divinas con la máxima intensidad, a 

tenor de las normas y medios que la Iglesia establece para esta clase de 

Institutos, a fin de llevar a todos los rincones del mundo, cuando el deber, 

el destino, el ministerio, la voluntad divina, nos pongan en contacto con él, 

los gérmenes de la vida auténticamente cristiana y evangélica. 

Este es nuestro apostolado. 

ANTONIO AMUNDARAIN 

Abril, 1951. 
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Ambiente de espiritualidad 
 

La Alianza tiene algunos miembros en el extranjero, que viven su 

vida aliada por especial gracia y casi prodigio de Dios y de la Virgen. 

Sus cartas todas vienen siempre apuntando la dificultad grave que 

encuentran para vivir nuestro espíritu, allí donde el ambiente es tan poco 

espiritual, tan relajado y materialista. 

Lamentan todas la falta de nivel espiritual y total, que aquí 

afortunadamente respiraron a todo pulmón y del que nadie hace aprecio 

hasta que se ve trasplantado a un país glacial semi-pagano. 

Entre muchos Prelados extranjeros que, durante el Año Santo, han 

pasado por España, oímos a uno de ellos decir lo siguiente: “Vengo por 

estas tierras, buscando sacerdotes vascos para llevarlos conmigo, porque 

lloro la desgracia de muchos vascos que mueren en mi extensísima 

Diócesis hechos unos infelices animales, renegando de Dios y de su alma.” 

Un ilustre canónigo, extranjero también, muy amante de nuestra 

Patria y de sus glorias marianas, admiraba el ambiente de espiritualidad 

de este país, y al invitarle nosotros a un acto que la Alianza celebraba en 

cierto día solemne, a la vista de aquellas 170 jóvenes que en pleno Madrid 

vivían tan alta vida, prorrumpió en grandes exclamaciones de admiración, 

envidiando la suerte de los que vivimos aquí espiritualidad tan excelsa y 

divina. 

También en la vecina República la Alianza ha plantado sus blancas 

azucenas, y aquellas almas, respetando justamente su legítimo amor patrio, 



suspiran, con verdadera nostalgia, por la espiritualísima intimidad con sus 

Hermanitas de España. 

Si más pruebas fuesen menester, aún añadiríamos otras fuertes 

impresiones que nos han comunicado, de viva voz y por tierras lejanas, y 

que palpan los terribles contrastes entre aquella vida y la que aquí 

recibieron y vivieron. 

*  *  * 

Gloria nuestra es, pues, esta altísima espiritualidad que gozamos, y 

que trasplantaron a tan extensas y lejanas tierras nuestros grandes 

conquistadores, de los cuales, por ejemplo, el de Filipinas, el piadosísimo 

Legazpi, enviaba sendas limosnas a Zumárraga para que se celebrasen 

Misas en honor de su Patrona, la Virgen de la Antigua, cuya protección 

imploraba en aquella gloriosa empresa. 

Y porque ahora unos cuantos cobardes y comodones (baldón de 

nuestra raza) no se acomoden a esta clase de vida, ni sean capaces de 

aspirar a estas cumbres de espiritualidad, ¿habremos de consentir se 

introduzcan fraudulentamente procedimientos de torpe tolerancia y 

menguada comprensión, aceptando un medio-ambiente semi-cristiano, que 

a todo trance se nos quiere imponer para que ahí quepan, sin 

remordimiento de ningún género, todos los bautizados, forzando a los que 

viven muchos codos más arriba, a descender de sus elevaciones al mismo 

nivel de los demás, a fin de que, sin distinciones y predilecciones, toda la 

masa arrastre la misma vida vulgar? 

¿Es ese, por ventura, el Santo Evangelio que distingue entre la ley 

que obliga a todos y los consejos que se brindan a los decididos? ¿Es esa la 

doctrina del gran Apóstol que a todos impone la ley y a los que son capaces 

convida a vivir la vida que él vive, de continencia y gran espiritualidad? 

¿Que los que caminan más alto hacen sombra y molestan a los que 

van por más abajo? Quéjense a Dios, que a unos ha concedido cinco 

talentos, a otros dos y a otros uno; a Dios que ha dicho que, a quien mucho 

se ha dado, mucho se le ha de exigir. 

Y, ¿no es España hija predilecta de Dios y de la Virgen, a quien 

espléndidamente se han concedido grandes y ricos tesoros, de los cuales 

justa y legítimamente habrá de responder? 



Y aun en medio de nosotros, mismos, ¿habrá el Señor manejado la 

misma y única medida en la distribución de sus dones, para que a todos se 

les imponga igual medida de actividades, de triunfos y de glorias? 

Y nosotros, los escogidos y ungidos para ser maestros de las almas, 

¿habremos de señalar por igual a todas ellas los caminos que seguir, las 

cumbres que alcanzar, los medios que utilizar, los ejercicios que practicar, 

las virtudes que adquirir, la vida que vivir? 

Si en nuestro sagrado ministerio tropezamos (y así será con 

frecuencia, desgraciadamente) con almas de muy medianos alcances y 

disposición, a quienes no habrá más remedio que convidar con una mínima 

espiritualidad; también hallaremos, con gran satisfacción de nuestra alma 

sacerdotal, almas espléndidamente dotadas por Dios y dispuestas a ser 

generosas con Aquél que lo fue con ellas, a las cuales, en justicia, 

deberemos proponer la máxima espiritualidad, y ayudarlas, con nuestra 

dirección y nuestras exhortaciones celosas e insistentes, a que se esfuercen 

por lograrla. 

¿Por qué no recordamos, con santa emulación, a nuestro gran 

Patrono el Beato Juan de Ávila, que fue misionero infatigable para las 

masas de ínfima espiritualidad y, al mismo tiempo, maestro y director 

extraordinario para muchísimas almas de máxima espiritualidad?... 

*  *  *   

Confirmación rotunda de todo lo que venimos diciendo, es la voz 

misma de la Iglesia en nuestros días, al crear tan oportunamente los 

Institutos Seculares. 

Repasad lo que dice la Constitución Provida Mater (art. 1º), al 

definirlos con estas terminantes palabras: «Recibirán el nombre de 

Institutos seculares las sociedades clericales o laicales, cuyos miembros, 

para adquirir la perfección cristiana y ejercer plenamente el apostolado, 

profesan en el siglo los consejos evangélicos, para que se distingan 

convenientemente de las otras asociaciones comunes de fieles». 

Luego, dentro de la masa de fieles de mínima espiritualidad, a los 

que no se debe dejar estancados, existen y deben existir núcleos de almas 

de máxima espiritualidad, a las que es necesario formar, guiar y 

encumbrar hasta las cimas de la vida santa, porque cabalmente éstas son, 

según expresión categórica del Santo Pontífice reinante en su Motu Propio 

Primo feliciter, las que «agrupadas y ordenadas en este Instituto sean sal 

incorruptible que, renovada por la vocación, no se desvanece en este 



insípido y tenebroso mundo..., luz que, en medio de las tinieblas del mundo, 

brilla y no se extingue, y pequeño pero eficaz fermento que, obrando 

siempre y en todas partes, mezclado en toda la sociedad, procura alcanzar 

y penetrar a todos y cada uno de los hombres... hasta conseguir informar la 

masa entera de modo que toda ella sea fermentada en Cristo». 

Estas almas, viviendo en el siglo, desde el siglo han de ejercer su 

sobrenatural influencia sobre las masas de mínima espiritualidad, a las 

cuales nosotros, los sacerdotes, hemos de elevar cuanto ellas y nosotros 

alcancemos. 

La Alianza es un Instituto..., la Alianza aspira a vivir la máxima 

espiritualidad..., a la Alianza debe ayudarse, para que viva ésta su más alta 

espiritualidad, para que ella, como sal..., luz..., fermento..., trabaje en 

levantar, cuanto sea posible, la espiritualidad de la gran masa que hoy, 

contagiada del ambiente semi-cristiano que nos invade, va descendiendo 

del nivel al que Dios la ha llamado. 

ANTONIO AMUNDARAIN 

2 de julio de 1951. 
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Lo pide Dios 
 

La vida cristiana, por el mero hecho de ser vida de Cristo en las 

almas, es vida perfecta, vida santa, vida de máxima espiritualidad. 

Así lo quiere Dios; sediento está El de esta vida en las almas; se lo 

pide a todos. 

Las obras de Dios en su género todas son perfectas. En todas las 

criaturas, dentro de su género y grado, Dios ha puesto un rasgo de sus 

divinas perfecciones. Dios, al criarlas, no puede contentarse con una 

chapuza; no es El obrero que, por flojedad o por demasiado correr y 

precipitarse, las hace medianas, lo que llamamos «de batalla». 

De ahí que, según salían de sus manos, las miraba, se complacía en 

ellas «y vio Dios que quedaba bien». Las vio las contempló y quedó 

satisfecho. 

¡Qué misterios de belleza tiene la luz, tanto en el astro rey como en 

una diminuta estrella!, ¡qué encantos tiene el agua cristalina que cae y 

corre por los riscos y cascadas!, ¡qué rico y fino es el plumaje de un ave!, 

¡qué fragancias y colores tiene una flor! “Y vio Dios que quedaba bien”. Y 

es el mismo Dios su Criador quien se complace y se recrea en tan graciosa 

belleza. 

Ahora bien; si Dios en las ínfimas criaturas de un orden inferior, se 

ha mostrado tan espléndido, derramando en ellas destellos de sus divinas 

perfecciones, ¿qué no habrá hecho con el rey de la Creación? 

Con un simple «fíat» salieron de la nada todas las criaturas. Mas, 

cuando Dios llega a la creación del hombre, parece como que se detiene 



para deliberar, y dice luego: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y 

semejanza». 

El hombre será toda una revelación de las perfecciones de Dios: de 

su poder, de su sabiduría de su bondad, de su amor. Será como una 

fotografía de Dios; un espejo donde el mismo Dios se contemple en 

miniatura perfecta. 

Y así lo hizo. Recto y perfecto hizo Dios al hombre. Y Dios no 

renuncia a esta perfección del hombre. 

*  *  * 

Vino el pecado, la serpiente creó el mal y la obra del Omnipotente 

quedó destruida. Y desde aquel momento, el hombre ya no es criatura 

perfecta. 

¿Quién puede restaurar una obra perfecta de Dios, sino el mismo 

Dios? 

El Verbo hecho carne será el gran Restaurador. Su vida, sus 

esfuerzos, su trabajo, sus sacrificios, su sangre, su amor, fueron menester 

para realizar esta obra. 

Pero, ¿un  tan costoso esfuerzo del mismo Dios habría de servir tan 

sólo para que esta restauración del género humano quedase en una pobre, 

escasa e incompleta medianía? ¿Para qué tanto sacrificio, si el hombre no 

ha de llegar a las cumbres de donde fue precipitado? 

Luego Jesús hubo de hacer una restauración íntegra, 

sobreabundante y completa. 

Luego Dios quería que el hombre llegase a la sublimidad de su 

perfección, al máximum de su santidad. 

No es, pues, Dios, es el hombre quien, por desidia, flojedad y mala 

voluntad, no quiere subir a las alturas de la perfección; es el hombre quien 

no quiere hacer uso de tantos y tan valiosos tesoros que, para su 

perfección, le ha granjeado y merecido Cristo Jesús. 

Dios quiere que el hombre recupere todos los que perdió por el 

pecado; que la Redención sea completa; que «donde abundó el delito 

sobreabunde la gracia»; que sea copiosa, ubérrima su Redención. 

No puede satisfacer del todo a Dios que, lo que tan caro le costó, no 

lleve más que un mínimum de ganancia y de fruto. No es ese el fin total de 



la Redención; la voluntad de Dios es la santificación de las almas, porque 

con la abundancia de sus méritos y sacrificios hay para santificar mil 

mundos, y no un puñado de almas; y el no lograr estos frutos sería como 

desperdiciar y malograr lo que con tanta generosidad y amor nos ganó el 

Señor en su Encarnación y en su Redención. 

*  *  * 

No echemos a perder tanto bien, no frustremos la obra de Dios, ni 

hagamos una ofensa a las finezas infinitas de un Dios que dio cuanto su 

poder y su amor pudieron inventar para colocar al hombre en el mismo 

pedestal de donde fue arrojado. 

Los primeros llamados, por deber de nuestro ministerio, a que no se 

malogren tan valiosos tesoros, somos los Sacerdotes, que hemos recibido 

en depósito la administración, la aplicación y la distribución de tan 

soberanos valores en las almas. 

¡Desgraciados malversadores de los intereses de la Redención 

aquellos que, por descuido, abandono, flojedad, incuria, acaso desprecio o 

desconocimiento, no supieron valerse de tan sublimes misterios, que Dios 

ha puesto en sus manos, para consumar en las almas la obra de su 

completa y total restauración, haciéndolos «conformes a la imagen de 

Dios» por la perfección cristiana y la santidad evangélica! 

No cumplimos totalmente nuestro deber y gran misión sacerdotal con 

sólo abrir a las almas vulgares la puerta de su salvación; no es sólo eso la 

voluntad de Dios... La Redención no significa únicamente la suficiencia de 

la salvación, sino el desbordamiento torrencial de la gracia santificadora, 

la cual, si nosotros no la explotamos proporcionalmente, corre infructuosa 

por las venas de la Madre Iglesia. A eso son también llamados los que 

trabajan en el apostolado seglar, las organizaciones parroquiales e 

interparroquiales, los dirigentes de las congregaciones, de los catecismos, 

de los patronatos, etc. 

El Verbo hecho carne sigue prolongando, a través de los tiempos, la 

obra de la Redención y restauración fecunda, exuberante, desbordante, de 

todo el género humano, para que las almas vivan la plenitud de la eficacia, 

virtud y fuerza de aquel soberano misterio, para que satisfecho aquel 

«tengo sed» que salió de los labios resecos del divino Moribundo, pueda en 

su gloria, al fin de los tiempos, repetir de nuevo a su Padre: «He 

consumado la obra que me diste para que la llevara a cabo», la cual 



consumación ha de tener su plenitud en la glorificación de las almas 

encumbradas a la santidad. 

Quiere, pues, y pide Dios la máxima elevación de las almas a una 

perfecta y máxima espiritualidad. 

Agosto, 1951. 

ANTONIO AMUNDARAIN 
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Lo pide la Iglesia 
 

Las fuertes reacciones que van despertándose en nuestros tiempos y 

que obedecen, ya a los graves males que padecemos, ya también a las voces 

del cielo que, aquélla que es Madre y Medianera de todos, llegan hasta los 

últimos confines del mundo, no afectan solamente a los aletargados en sus 

vicios y olvidados totalmente de Dios y de su destino final, sino también a 

los llamados por Dios, con especial vocación, a las alturas de una vida de 

perfección y santidad nada común. 

Y mientras unos, con sus continuas actividades apostólicas de 

palabra y por escrito, promueven la obra del retorno a Dios de las almas 

que viven de espaldas a Él y entregadas a sus ambiciones y 

concupiscencias terrenas, nosotros –sin dejar, claro está, de cooperar con 

los demás en la importantísima labor de reintegrar a su casa paterna a los 

hijos pródigos-, ponemos, con preferencia especial, nuestros afanes y todo 

el caudal de nuestros escasos talentos, en despertar y promover en las 

almas que, por la misericordia de Dios, viven en su gracia y amistad, más 

hambre de vida espiritual, de perfección, de amor y de santidad. 

Nuestra revista, como órgano oficial de un Instituto a quien obliga la 

vida de perfección, ha fijado su especial objeto y plan en promover y 

ayudar y acrecentar en las almas de sus lectores esta vida cristiana 

evangélica de la verdadera santidad, la cual, por el mero hecho de ser vida 

de Cristo en las almas, está llamada a ser perfecta y de máxima 

espiritualidad. 

Que así lo pedía Dios, dijimos en el número anterior de LIRIOS; que 

así lo pide la Iglesia, vamos a decirlo aquí. 



1.º  Su Fundador, Cristo Nuestro Señor, no sólo con la obra de su 

cruento sacrificio, por el que nos dio «torrentes de misericordia y de 

gracia»; sino por la voz de su predicación y de su doctrina, incesantemente 

nos ha invitado e instado a emprender, seguir, llevar adelante y consumar 

la vida integra y completa de perfección cristiana en todos los estados y 

condiciones de la vida de cada uno. 

Antes de hablar, quiso mostrarse como modelo acabado de 

perfección, y, a este fin, se anonadó para ponerse al alcance de todo el 

mundo y para que hasta los más humildes de condición y talento pudiesen 

copiar su imagen. 

Desde las pajas del pesebre, fatigas del taller, intimidades del hogar 

y ausencias misioneras, se nos ha mostrado modelo ejemplar de vida 

perfecta y santa, que a todo el mundo se acomoda. Así reza aquel viejo 

Catecismo popular, que colgaba de la campana de nuestras negras 

chimeneas: «Jesucristo es el Hijo de Dios vivo que se hizo hombre para nos 

redimir y dar ejemplo de vida». A lo que añade San León: «Si no fuese 

Dios, no nos diera el remedio y, si no fuera Hombre, no nos diera el 

ejemplo». 

Y fue y es su voluntad, que todo cristiano sea un perfecto seguidor e 

imitador suyo. Pues, ¿por qué andamos los cristianos tan rezagados, tan 

flojos y tan perezosos? 

2.º Y no es nada lo que Cristo Jesús nos ha recordado de palabra en 

sus tres años de vida apostólica. 

El memorable sermón de la Montaña es una documentada invitación 

a la vida de perfección con detalles de excepcional interés. Además de los 

consejos evangélicos que van a la cabeza del sermón, el Divino Maestro 

afirma de un modo extraordinario en cada uno de los artículos de la ley, 

protestando que no se quite ni tilde ni coma de lo que queda dicho y 

escrito. Es todo un programa completo y acabado de perfección cristiana 

para todo aquel inmenso auditorio y para todos los siglos. 

Y, ¿qué otra cosa viene a significarse con la parábola del 

Sembrador, de cuya semilla una buena parte cae en tierra buena y produce 

el ciento por uno? Y, ¿con la del que plantó la viña y esperó que produjese 

uvas de santidad, y produjo agraces? Y, ¿con la de las vírgenes prudentes 

que entraron con El a las bodas, y de las fatuas quedaron fuera? 



¿Qué significan los íntimos coloquios de Jesús con la Samaritana, 

con los hijos del Zebedeo, con Marta y María en Betania, con el joven del 

Evangelio y otros muchos más? 

La promesa y el anuncio de la Eucaristía en Cafarnaún, su 

institución en la Cena, el discurso de Jesús después de ella, su oración final 

al Padre, etc., encierran la más elevada y fecunda doctrina de santidad que 

el Divino Maestro desarrolló ante sus discípulos y los Maestros de Israel. 

3.º Y, ¿cuál es el sentido auténtico de toda la doctrina que desarrolla 

San Pablo en sus inmortales Epístolas? A los Romanos (caps. 12 y 16) 

exhorta la virtud con renuncias al siglo perverso. En la primera a los 

Corintios da magnífica doctrina sobre la virginidad (cap. 7), sobre el 

Espíritu Santo (cap. 12) sobre la caridad (cap. 13). A los Efesios dedica los 

seis capítulos de su Carta, invitándoles a vivir la verdadera vida de Cristo. 

A los Colosenses (caps. 3 y 4) traza un hermoso plan de vida cristiana 

perfecta. A los hebreos les habla de la excelencia del Evangelio sobre la ley 

de Moisés y les exhorta a la vida de santidad. 

Las Epístolas de Santiago y San Pedro son una continua exhortación 

a la verdadera vida de obras y de santidad. Las de San Juan son todo 

caridad y amor. 

4.º Con tan sólidos fundamentos la Iglesia comienza su carrera, 

apuntando siempre hacia las cumbres. No encontramos entre los Padres 

Apostólicos, los Pontífices y Doctores de la Iglesia, desde los primeros 

siglos hasta hoy, ninguno que no haya mostrado siempre el ideal de la 

santidad a las almas.  

Aquí podríamos presentar magníficos testimonios de San Ignacio 

mártir, Justino el filósofo, San Policarpo, San Clemente, Orígenes, 

Tertuliano, San Cipriano, San Jerónimo, etc. Pero todo nos lo da hecho 

nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII en la Constitución «Provida 

Mater Ecclesia», cuyas primeras páginas dicen así: 

«Desde la cuna de la cristiandad, la Iglesia se dedicó a ilustrar con 

su magisterio la doctrina y ejemplos de Cristo y de los Apóstoles que 

animaban a la perfección, enseñando con seguridad por qué camino había 

que conducir y cómo había que disponer aptamente una vida que se 

dedicara a dicha perfección. Y con sus trabajos y su ministerio, tan 

intensamente fomentó y propagó la plena entrega y consagración a Cristo, 

que las comunidades cristianas de los primeros tiempos ofrecían en cuanto 

a los consejos evangélicos, una buena tierra preparada para la semilla y 



prometedora de seguros y óptimos frutos; y poco después, como puede 

comprobarse fácilmente por los padres apostólicos y los más antiguos 

escritores eclesiásticos, floreció ya tanto en las diversas Iglesias la 

profesión de la perfección de vida, que sus seguidores comenzaron a 

constituir en el seno de la sociedad eclesiástica como un orden y clase 

social, claramente reconocido por varios nombres -ascetas, continentes, 

vírgenes, etc.– y por muchos aprobado y honrado. 

»En el curso de los siglos, la Iglesia de Cristo su esposo y siempre 

consecuente consigo misma, siguió desenvolviendo, bajo la guía del 

Espíritu Santo, con pasos continuos y seguros, la disciplina relativa al 

estado de perfección...» 

Esto por lo que toca a los primeros siglos del cristianismo. Y si en su 

cuna la Iglesia miró con tanto interés y trabajó con celo apostólico porque 

en las almas se promoviese el ideal de la perfección evangélica, fácil es 

suponer que la providente Madre Iglesia no ha podido, en los siglos 

siguientes, olvidar la lección de los padres apostólicos, ni abandonar el 

campo, con tantos afanes preparado, para seguir sembrando en él la divina 

semilla del casto consejo. 

¿No lo han hecho así con sus monumentales obras de ascética y 

mística nuestros grandes Santos Maestros en el curso de casi todos los 

siglos pasados? ¿Con qué fin y para quiénes se han escrito esas obras? 

La mayor gloria de la Iglesia son los Santos, y su vida, sus hechos y 

virtudes constituyen la página más bella e interesante de su historia. Y hoy, 

de aquel divino tesoro y de la maravillosa fecundidad de nuestra Madre 

Iglesia, salen nuevas formas y métodos para facilitar a las almas el 

ejercicio y la práctica de una vida cristiana perfecta y santa a la que el 

Pontífice convida a todo el mundo. 

Así, nuevo campo de santidad son los Institutos Seculares. 

Ahora bien; si la Iglesia desde su misma cuna, desde su Divino 

Fundador hasta el Pontífice reinante, clama a través de sus veinte siglos e 

insta a las almas a seguir de cerca el Modelo único que nos ha sido dado, 

cuya imitación a todos es posible y en la cual consiste la perfección 

cristiana, ¿por qué es tan escaso el número de los que se lanzan tras sus 

pisadas, siguiéndole fielmente hasta el fin? ¿Es que faltan almas? ¿O falta 

en ellas generosidad? ¿O desconocen estos caminos? ¿O, tal vez, escasean 

fervorosos guías que las alienten, las estimulen y les marquen el  camino? 

Fiesta de Cristo Rey, 28 de Noviembre de 1951.  ANTONIO AMUNDARAIN 


